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LOS EMBLEMAS MORALES DE JUAN DE HOROZCO
por Juan DE DIOS HERNANDEZ MIÑANO
Hasta hace bien poco apenas se sabía sobre la vida y la obra de los herma-
nos Juan de Horozco y Sebastián de Covarrubias y Horozco (la alteración de
los apellidos por parte de Sebastián fue para evitar que se les confundiese).
El primero que comenzó a indagar sobre la familia Covarrubias, y espe-
cialmente sobre Sebastián, fue Angel González Palencia. Fue en los archivos
en la catedral de Cuenca donde se encontrarían los datos para una aproxima-
ción a su biografía y a la de su familia Posteriormente, N. Alonso Cortés
publicó una biografía de Sebastián de Covarrubias en 1950 2 • A partir de esta
fecha los datos, poco claros sobre la familia hasta ese momento, comienzan a
esclarecerse cada vez más.
Las obras de los dos hermanos despiertan el interés de los estudiosos, es-
pecialmente las de Sebastián, cuyo Tesoro de la lengua castellana o española, ha
tenido dos ediciones recientes: la primera en 1947 y la segunda en 1987,
ambas dirigidas por Martín de Riquer. También sus Emblemas Morales han si-
do editados en facsímil por Carmen Bravo-Villasante en 1985.
Hoy en todos los estudios del siglo XVII que traten sobre literatura di-
dáctico-moral o filológicos se ha de contar con ellos. Pero pese al interés des-
pertado en los ŭltimos arios por la obra de ambos, se necesita un estudio en
profundidad que ponga en actualidad y en el lugar que deben estas dos fi-
guras.
Angel GONZALEZ PALENCIA, «Datos biográficos del licenciado Sebastián de Covarru-
bias y Horozco», en Boletin de la Real Academia Española, XII, 1925, pp. 39-72, 217-245, 376-396 y
498-514 cra.
2 N. ALONSO CORTES, «Acervo biográfico: Don Sebastián de Covarrubias y Horozco», en
Boleiln de la Real Academia Española, XXX, 1950, pp. 11-13.
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LA FAMILIA
El padre fue Sebastián de Horozco, hombre de familia ilustre, que se su-
pone nacido en Toledo, aunque él se nombra siempre «vecino de Toledo» 3 y
no natural. Fue notable jurisconsulto. Cejador le atribuye el Lazarillo de Tor-
mes. Además es autor de un «cancionero» y obras teatrales.
Oleh Mazur 4 , estudioso y editor de su teatro, piensa que su obra fue es-
crita hacia 1548, y comprende:
- Representación de la famosa historia de Ruth.
- Representación de la parábola de San Mateo.
— Representación de la historia evangélica del capitulo nono de San
Juan.
— Coloquio de la muerte con todas las edades y estados.
— Un entremés (a ruego de una monja pariente suya).
Su obra tiene la habilidad de saber conjugar los temas religiosos con ele-
mentos realistas.
Si hemos traído aquí toda su obra se debe a la clara intención de destacar
y poner en evidencia el sentido moral de su obra. Lo religioso, la muerte y el
tiempo presidirá su obra e influirá de forma decisiva en la obra de sus hijos.
Su madre, doria María Valero de Covarrubias, descendía de los Leiva y los
Covarrubias. Hermano suyo fue Diego Covarrubias y Leiva. Teólogo y emi-
nente jurisconsulto nacido en Madrid el 25 de junio de 1512 y muerto en
Madrid el 27 de septiembre de 1577. Sus primeros estudios los hizo en la
Universidad de Salamanca, que después se encargaría de reformarla, demos-
trando con ello su capacidad organizativa y reformadora. Ingresó en 1538 en
el Colegio Mayor de Oviedo, en el que se licenció y doctoró en cánones. A los
veintidós años de edad fue nombrado profesor de derecho canónico de la
Universidad de Salamanca, comenzando por entonces la publicación de algu-
nas de sus obras 5 . La reforma que emprendió en la universidad estuvo vigente
durante muchos arios después de su muerte. Fue catedrático de la Universi-
dad de Oviedo, juez en Burgos y oidor en la cancillería de Granada en 1548.
En 1549, Carlos V le propuso para el arzobispado de Santo Domingo, aunque
jamás residió en su diócesis. En 1559 fue nombrado obispo de Ciudad Rodri-
3 José María ROCA y Emiliano DIEZ-ECHARRI, Historia de la literatura española e hispanoa-
mericana, ed. Aguilar, Madrid, 1972, pp. 285-286.
4 Oleh MAZUR, El teatro de Sebastián de Horozco, Madrid, Rocana 1977, pp. 7 y ss. También
está la edición de J. Weiner, El cancionero, B. und Frankfurt, Humbert Lang, 1975 y la edición de
Francisco González 011é, Madrid, Castalia, 1979.
5 J. L. ALBORG, Historia de la literatura española (e'poca Barroca), ed. Gredos, Madrid, 1974,
páginas 909 y ss.
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go; y como tal pudo asistir al Concilio de Trento. Se le encargó la redacción
de los famosos decretos «Reformatione». En 1564 fue trasladado a la silla de
Segovia y ocho arios más tarde se le nombró miembro del Consejo de Castilla,
y, dos arios más tarde, ocupaba su presidencia. Felipe II le design6 para la silla
de Cuenca, pero le sorprendió la muerte antes de ocuparla. Su obra es nume-
rosa. El Greco le retrató varias veces, figurando entre los más conocidos el
que se conserva en el museo y biblioteca provincial de Toledo. Otro retrato
suyo se halló en Segovia, atribuido a A. Sánchez Coello.
Nos hemos extendido intencionadamente sobre los datos familiares de
nuestros autores para mostrar una serie de hechos a tener en cuenta. El pri-
mero es constatar que se trata de una familia ilustre, inteligente, culta e influ-
yente. Esto será decisivo a lo largo de toda la vida de Juan y Sebastián. Segun-
do, se percibe el carácter de clan: un hermano de su padre, don Juan de Cova-
rrubias, fue quien dirigió la educación y les protegió en un primer momento.
Sebastián estudió en la Universidad de Salamanca y ambos frecuentarían la ca-
sa de su tío Diego de Covarrubias, donde encontrarían una de las mejores bi-
bliotecas privadas de la época. La formación clásica y humanística de ambos
deberá mucho a este fondo cultura16.
El ya citado Diego de Covarrubias y Leiva será quien, gracias a su presti-
gio e influencias, no cesará hasta su muerte de encumbrar a sus agradecidos
sobrinos. Juan de Horozco se doctoró en Teología. Canónico de Sevilla y
obispo de Agrigento y Guadix. Arcediano de Cuellar en la santa iglesia de
Segovia, todo esto gracias a su tío.
«Viendome faltado el Presidente Don Diego de Covarrubias y Leiva, mi tio al
tiempo que sabe tuve a buena suerte, y particular consuelo hallarme de su mano
puesto en el lugar que tego en esta santa Yglesia de Segovia, donde se quiso ente-
rrar, siendo ya promovido a la de Cuenca, por poderme emplear en el oficio de ca-
pellán suyo, venerando su cuerpo en quie Dios ha sido servido de mostrar sus gran-
dezas, y el favor que hace a los suyos.» 7
De este modo comienza la dedicatoria que hace a su tío en sus Emblemas
morales. Más adelante, y en la misma dedicatoria, dirá:
«Siendo necessario de cubrirle para el adorno que he procurado poner en mi
sepulcro, que si fuera como el lo merecía, y como yo desseo de oro y piedras precio-
sas estuviera enriquecido, y a falta desto será lo mejor q yo pudiera si bivo.» 8
6 Aquilino SANCHEZ PEREZ, Literatura emblemática española. Ed. Sociedad General Es-
pañola de Libreros, S. A., Madrid, 8, pp. 96-107.
7 Juan DE HOROZCO Y COVARRUBIAS, Emblemas morales, Segovia, 1589, p. 4.
8 Ibíd., p. 5.
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Creo que sobra cualquier comentario sobre el amor, respeto y agradeci-
miento que Juan pone en estos escritos. Le complace incluso el mostrar su de-
pendencia, llegando incluso la evidencia hasta conmovernos.
Todavía le dedicará un emblema de su libro, lo mismo que hará más tarde
su hermano Sebastián al dedicarle el emblema n ŭmero I de la tercera centuria
de sus Emblemas morales (lleva el mismo nombre que el libro de su hermano).
Juan comenta el emblema diciendo:
«La Pyrárnide rodeada de palma, y el laurel, que son las insignias de la perpetua
fama que acompañan su sepulcro. Y la luna con la letra DONEC AVFERATOR,
que es hasta que falte del todo, por el eclipsi de la luna en que murió a veynte y sie-
te de Septiebre de 1577 y de su edad sesenta y seis me pareció ponerla por principio
de este libro.» 9
Sebastián de Covarrubias también comentará el emblema dedicado a su
tío de la siguiente manera:
«Empero los varones que por letras han alcanzado renombre y fama, ellos mes-
mos han sido cronistas de sus vidas y de sus obras, dejando para enseñanza de los
presentes y venideros siglos estampados sus escritos divulgados sus trabajos, como
lo hizo Don Diego de Covarrubias y Leiva, mi señor, Presidente del Supremo Con-
sejo de Castilla, que murió obispo de Cuenca, habiéndolo sido primero de Ciudad
Rodrigo y después de Segovia, a donde está sepultado su cuerpo. El Arcediano de
Cuéllar, Don Juan Orozco de Covarrubias, su sobrino y mi hermano que hoy es
obispo de Guadix, adornó su sepulcro de ingeniosos jeroglificos y entre ellos puso
el pavón con la letra: tot oculos, nox occupat unas. En que concurrimos ambos. Pe-
ro dejándole por suyo, añadir, sobre su sepulcro, sembrado de libros un amoscador
de la cola del mesano pavón, cuyo uso es hacer aire, y aventar las moscas, dile un
breve mote. Spirat adhuc. Tomado de Horacio.» 10
Es interesante comprobar cómo los dibujos de estos emblemas responden
a una corriente presidida por el tema de la muerte, la fama postrera o las
«vanitas mundi». Los elementos barrocos representados como calaveras,
sepulcros, coronas, libros, etc., se verán también en la pintura: «El Sueño del
caballero», de Antonio de Pereda (Real Academia de San Fernando) o «Las
postrimerías», de Juan de Valdés Leal (1672). Incluso ambos cuadros ofrecen
breves escritos a modo de motes de parecidas referencias a los que presiden
los emblemas: Tot oculos nox occupat unas y in ictu oculi para el emblema de
Sebastián de Covarrubias y para el cuadro de Valdés Leal, respectivamente.
Nos hacen referencia a una época y a un ambiente de vida y.de relaciones so-
ciales muy características.
9 Juan DE HOROZCO Y COVARRUBIAS, Emblemas morales, Segovia, 1589.
10 Sebastián DE COVARRUBIAS Y HOROZCO, Emblemas morales, Madrid, 1610.
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Todavía habría que serialar otro dato familiar importante como la incli-
nación hacia las órdenes religiosas. Sebastián de Covarrubias, nacido en 1539
en Toledo, fue ordenado sacerdote, y en 1578 fue nombrado capellán de Feli-
pe II un ario después de la muerte de su tío. Más tarde fue nombrado canóni-
co de Cuenca y consejero del Santo Oficio.
LOS ESCRITOS
Juan de Horozco tiene una considerable producción de obras. El primer
libro, El Tratado de la verdadera y falsa prophecía, publicado en Segovia en 1588,
lo dedicó a otro tío suyo, don Antonio de Covarrubias y Leiva, del Consejo
del rey, maestrescuela y canónico de la santa iglesia de Toledo, autor del trata-
do de Derecho que el señor rey Felipe 11 tuvo a la corona de PortugaL
La fidelidad de la familia Covarrubias a la monarquía de los Austrias se
pone de manifiesto, sobre todo, cuando sabemos que Sebastián de Covarru-
bias dedicará el Tesoro de la lengua castellana, obra de la que se sentía más orgu-
lloso, al rey Felipe III. Tampoco es de extrañar que fuese nombrado capellán
de Felipe II.
Juan de Horozco escribió también los Emblemas Morales, ya citados ante-
riormente y publicados en Segovia en 1589, reimpreso en Girgente y traduci-
do al latín con el título de Simbola sacra en 1601". Sus obras menores:
— Origen y principio de las letras (Segovia, 1592).
—
Paradoxas christianas contra las falsas opiniones del mundo (Segovia,
1592).
— Doctrina de los principes enseriada por el santo Job (Valladolid,
1605).
— Consuelo de afligidos (Girgente, 1602).
En todas sus obras hay un profundo sentido moralizantè y didáctico. Por
lo que se refiere a su estilo literario, se muestra sumamente conceptista en la
línea de un manierismo que va a tener numerosos descendientes hasta llegar
al barroquismo frondoso de un Gracián 12 • En El criticón dirá:
aLlamáronlas assí —respondi6 Critilo—, no porque hayan de estar quietas, sino
porque dellas ha de manar todo bien; ellas manan del corazón como ramas cargadas
de frutos de hermosos hechos...»
Emblemata moralia Libri III, ex hispana lingua latino carmine redditi a Sebastiano Bagolino,
Agrigento, 1601. Emblemas morales, tribus libri partin soluta, partin ligata oratione, Segovia 1591.
12 Carmen BRAVO-VILLASANTE. Edición e introducción de Emblemas morales de Sebas-
tián de Covarrubias, 1978, p. 15.
'3 Baltasar GRACIAN, El criticón, ed. Cátedra, Madrid, 1984, pp. 199.
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La corriente moralizante en boga en el siglo XVII está recogida en Gra-
cián, aunque de forma crítica e irónica la mayoría de las veces.
Los Emblemas morales son en el fondo sermones cargados de erudición al
servicio de unos fines que, como sacerdote, tenía con respecto a la salvación
de las almas. Frente a la ligereza y sutileza de los emblemas de Alciato o
Giovio, éstos están también demasiado sujetos a un fin netamente práctico.
Lo que interesa a Juan como a Sebastián es que su obra sirva de guía... «puede
ser de algŭn provecho a quien lo leyere», dirá Juan de Horozco ' 4. Esto hace
que la forma esté al servicio del fondo hasta el punto de ser algo poco trabaja-
do, dando lugar a formas enrevesadas, octavas confusas a veces, que restan va-
lor literario y gracia a los emblemas. Emblema XXVIII del libro II:
«Las cosas en el mundo aventajadas
un tiempo no lo fueron, y por esto
no deben ser de alguno despreciadas
estas, ni las que vieren crecer presto,
porque ni fueren en bondad plantadas
no estorva el fundamento humilde honesto
Pues no me dareys árbol tan crecido
que muy pequeña vara no ayasdo.»15
Las octavas de Sebastián de Covarrubias, aun siendo más trabajadas y lite-
rarias, ceden ante la utilidad, restando así elegancia al verso; emblema 66, cen-
turia I:
«Quado prede el pastor la masa oveja
Imagina será para ordeñarla,
Y no le da alboroto, ni le aquexa,
Auque de pies, y manos quira atarle
Yla hasga del vellon, y la pelleja
Por quitarle la roña, ò esquilarla
Masquando al puerco asierra el carnicero
Teme el cuchillo al punto el garguero.» 16
Ambos tienen en la Biblia y en la patrística los pilares fundamentales
sobre los que se apoya la creación de recetas morales al servicio de la religión
católica. No debemos olvidar que el Concilio de Trento (1545) estaba muy
reciente. Don Diego Covarrubias, su tío, había colaborado en él. El concilio
había servido para fijar una nueva iconografía, una didáctica más inmediata
con clara intención de aproximarse al pueblo. Una verdadera corriente de re-
" Juan DE HOROZCO. Dedicatoria de sus Emblemas, Segovia, 1589, p. 4.
15 Juan DE HOROZCO, Emblemas morales, Segovia, 1589, p. 55.
16 Sebastián DE COVARRUBIAS, Emblemas morales, Madrid 1610, p. 66.
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novación conmocionó a la Iglesia Católica, y gran n ŭmero de pensadores y ar-
tistas se pusieron al servicio de ella.
El mundo clásico y los emblemistas italianos del siglo XVI serán otras ba-
ses claves en la obra de los dos hermanos, especialmente Giovio para Juan de
Horozco. Pero las influencias más inmediatas las reciben de sus formaciones
universitarias y religiosas sin olvidar las fuertes influencias familiares. De la
obra de su tío don Diego Covarrubias, ya citado repetidas veces, destacamos
un tratado de numismática llamado Venerum numismatum collatio cum his quae
modo espeditur, que le inspirará la parte dedicada a medallas y monedas en los
Emblemas morales de Juan:
— Medalla de Octaviano, libro I, folio 35.
— Medalla antigua de la Isis, libro I, folio 36.
— Medalla de la paz, libro I, folio 39.
— Medalla de Esparia, libro I, folio 39.
— Medalla de Africa, libro I, folio 40.
— Medalla de Jano, libro I, folio 40.
— Medalla de Trajano, libro I, folio 55.
— Medalla con la figura de Canopo, libro I, folio 33.
— Medalla de Lucio Varo y L. Emilio Regulo, libro I, folio 36.
— Medalla de Domiciano con lechuza, libro I, folio 36.
— Medalla de Julio César con la Venus y la Victoria, libro I, folio 36.
— Medalla del levantamiento de los esclavos, libro I, folio 37.
— Medalla de Antonino con Eneas y Archifes, libro I, folio 44.
— Medalla del festina len. de Augusto, libro I, folio 36. 17
También las obras morales de su padre sirvieron a ambos. Juan influirá en
su hermano Sebastián de una manera directa y total. Sin duda alguna los
Emblemas morales que escribe Sebastián están claramente inspirados por su
hermano mayor, incluso le tomará el nombre del libro que no se molestará en
buscarle uno original.
Los Emblemas Morales de pan de Horozco en su primera edición fue
realizada en Segovia en 1589 y su primer impresor fue Juan de la Cuesta 18•
Quince años más tarde, 1604, se editaba de nuevo en Zaragoza y su impresor
esta vez fue Alonso Rodríguez 19 . Aŭn habrían más ediciones. Pocas son las
variaciones de unas a otras, si exceptuamos los escudos que presiden las dos
ediciones citadas, y los enmarques artísticos de los emblemas, que en la prime-
ra tienen una clara tendencia manierista en los elementos que los conforman.
I7 Juan DE HOROZCO, Emblemas morales, Segovia, 1589. Hay tambien en el libro estudios
de estandartes y monedas.
18 Juan DE HOROZCO, Emblemas morales, Segovia 1589.
19 Juan DE HOROZCO, Emblemas morales, Zaragoza 1604.
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Presentan cinco modelos diferentes. En la segunda, los elementos Son clara-
mente barrocos, con cuatro variedades distintas. Los quince arios que han me-
diado entre ambas ediciones han recogido el paso de un gusto artístico a otro.
Los Emblemas morales tienen una estructura tripartita. El libro I no tiene
grabados, excepto el que dedica a su tío, ya comentado. La temática del mis-
mo está daramente inspirada en la Biblia, en el mundo clásico, tradiciones,
patrística, fábulas, mitos, dichos y refranes, etc. El segundo y el tercer libro
están compuestos por cincuenta emblemas cada uno y sus correspondientes
grabados.
En esta división ternaria del libro coincide con su hermano Sebastián, con
la diferencia que este ŭltimo hace coincidir cada parte con cien emblemas, sin
-que por ello el volumen o la extensión de la obra sea superior al primero.
Mientras Juan realiza unos comentarios larguísimos y complejos de cada
emblema, Sebastián se muestra para lo mismo más conciso y lacónico, cOmo
vemos en el emblema n ŭmero 72 de la segunda centuria:
«Este emblema estan claro como verdadero cierto, y no tengo que discurrir so-
bre él más de lo dicho en la octava.» 20
Otra particularidad de Sebastián es su afán en acompariar cada emblema
de un mote escogido con sumo cuidado de fuentes griegas y latinas: Ovidio,
Horacio, Marcial, Plutarco, Virgilio, Esopo, Epicteto, Séneca, Catulo, Pla-
tón... De todos ellos, quizá, Sebastián sintió una especial predilección por
Ovidio y Horacio. Esto lo deducimós, con respecto al primero, por el n ŭmero
de veces que se sirve de él para acompariar a sus emblemas. Ovidio moraliza-
do fue una obra de gran difusión en la época. Por lo que se refiere al segundo,
lo utiliza un menor nŭmero de veces. Pero sabemos que Sebastián tradujo a
Horacio al espariol.
También tomó del francés algunos motes, como el n ŭmero 23 de la cen-
turia primera, aunque son los menos demostraba el conocimiento de las len-
guas vivas: «Roys e pyons, dans le sac son eguaux».
Del castellano tomó bastantes y cuando esto sucedía no dejaba de advertir
que su origen era vulgar. En la centuria segunda, n ŭmero 72: «Ni se quiebra,
no se queda», o «Esto, y más por rozarme» de la centuria segunda, n ŭmero 93.
También «Sombras son de la verdad» para la centuria primera, n ŭmero 7, se-
rían algunos de ellos.
Juan usa del mote pero siempre en latín y no para todos los emblemas.
Queremos decir que en la mayoría faltan. Si Sebastián deja claro el origen y la
20 Sebastián DE COVARRUBIAS, Emblemas morales, Madrid, 1610. En la dedicatoria del
bro dirá: «E procurado brevedad en los discursos y asi apenas ocupé cada uno la vuelta de la hoja».
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fuente donde toma la expresión para su mote, Juan pone el mote, cuando lo
hace, con una frase construida por él la mayoría de las veces.
Los Emblemas morales de Juan de Horozco tienen, a los lados de las hojas,
notas, citas y explicaciones aclaratorias que resultan necesarias ante la gran
cantidad de datos culturales y eruditos de los que hace gala. Sebastián con un
estilo conciso, como ya hemos comentado, le resulta innecesario.
Por lo que se refiere a los adornos que enmarcan los emblemas de Sebas-
tián diremos que, a semejanza de su hermano, el estilo también se mueve en-
tre el manierismo (algunas figuras están claramente inspiradas en Parmigiani-
no o en su escuela) y el barroco. Existen cuatro modelos diferentes de enmar-
cación para los grabados y las octavas, y otros cuatro también diferentes para
los comentarios, cosa, esta ŭltima, que no tienen los de Juan.
De los grabados centrales (cuerpo del emblema) los de Juan, en ambas
ediciones, son parecidos, lo que nos dice que aunque hechos por distinta ma-
no, el segundo se inspiró en el primero. En cuanto a la calidad artística es es-
casa y existe poco compromiso. En Sebastián, quizá, hay más preocupa-
ción narrativa y más elementos en escena que dan una mayor riqueza a los
cuerpos del emblema. Sabemos de éste, de su preocupación por encontrar di-
bujantes y grabadores capaces de interpretar sus escritos, por estar recogido
por él mismo.
pareciórne serían a propósito unos emblemas morales hallando entonces
quien dibuxasse mis pensamientos pero no quien supiesse abrir en estampa sus figu-
ras, hasta agora que unos oficiales estrangeros me las abrieron en madera.» 21
Las fuentes e inspiraciones de muchos de los dibujos de los emblemas de
ambos hermanos está en Alciato, Giovio y otros emblemistas italianos. Pero
también es justo decir que muchos otros son totalmente originales.
AMBIENTE EN EL QUE FUERON ESCRITAS LAS OBRAS MORALES DE
JUAN DE HOROZCO Y SEBASTIAN DE COVARRUBIAS
Los Emblemas Morales de Juan y Sebastián son el resultado de una época
presidida principalmente por la crisis que pesa sobre el hombre desde finales
del siglo XVI hasta la primera mitad del siglo XVII. Se trata de generaciones
de hombres tristes y melancólicos, como los Ilarnó Lucien Febvre 22 • Aparecen
en Europa en el cambio de siglo y contin ŭan surgiendo hasta 1660.
21 Sebastián DE COVARRUBIAS, Emblemas morales. Dedicatoria al Duque de Lerma, p. 1.
22 Lucién FEBVRE, La tradición clásica, México, 1954, pp. 406-407.
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Las continuas calamidades que azotan Europa dejan un cortejo de miseria,
sufrimiento y mortandad, debido a las continuas guerras, pero sobre todo a
las enfermedades. La peste acaba casi con una cuarta parte de la población en
Esparia 23•
El siglo del Barroco parte como una etapa de dolor y de crisis política, so-
cial, económica y moral. Existirá un desorden moral, pero desde la autoridad
se predica una moral conservadora y tridentina que resultará ser en el fondo
acomodaticia e hipócrita 24•
Los Emblemas morales van a darnos una visión de un mundo que tiene con-
ciencia de crisis. Las imágenes que nos dan los escritores se repetirán una y
otra vez, hasta dar lugar a tópicos. Se recogen normas de moralidad, consejos
y advertencias, serialando donde está el bien y el mal de forma machacona y
reiterativa. Los dos hermanos coincidirán muchas veces en las sentencias o
conclusiones, que al mismo tiempo son tomadas de otros autores anteriores.
Todo esto nos dice que lo realmente importante es el mensaje, el contenido.
Juan dirá: «la sentencia para emblemas no importa sea propia o ajena porque
no se mira sino a lo que se enseria». Pero por lo visto tampoco en lo relativo al
nombre de las obras emblemáticas tenía mucha importancia la falta de origi-
nalidad, ya que se repetirán o se adoptarán nombres parecidos:
— Juan de Borja, Empresas morales, Praga, 1581.
— Juan de Horozco y Covarrubias, Emblemas morales, Segovia, 1591.
Hernando de Soto,. Emblemas moralizados, Madrid, 1599.
— Sebastián de Covarrubias y Horozco, Emblemas morales, Madrid, 1610.
— Francisco de Villava, Empresas espiriturales y morales, Baeza, 1613.
— Alonso de Barros, Libro de los proverbios morales.
Se difunden temas como «el mundo como confuso laberinto». Este tópico
tiene un gran desarrollo durante el manierismo y el Barroco 25 • Juan de
Horozco hablará del Laberinto del Minotauro, como lugar secreto y confu-
so 26 , y su hermano Sebastián dedicará el emblema n ŭmero 31 de la primera
centuria al mismo tema, pero referido a la corte:
«Mañana, essotro, partiré à mi casa
Dize el entretenido cortesano,
Un ario y otro, en este medio passa,
Porque salir de allí, no es en su mano:
La salud gasta, la hacienda abrasa,
23 DOMINGUEZ ORTIZ, Antiguo régimen, Alfaguara, Madrid, 1980, p. 346.
24 José Antonio MARAVALL, La cultura del Barroco, Ariel, Barcelona, 1986, p. 351.
25 G. R. HOCKE, El rnanierismo en la arte europeo, Madrid, 1961.
26 Juan DE HOROZCO, Emblemas morales, libro I, p. 52.
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Con pretesio de un pensamiento vano,
Y el más prudente, y cortesano viejo,
Pierde la vida, y dexa allí el pellejo.»
También Calderón hace alusión al laberinto en La vida es sueño:
«Dice Rosaura a su caballero:
Hipógrifo viole nto
que corriste parejas con el viento
Mónde sin matiz, pez sin escama
y bruto sin instinto
natural, al confuso laberinto
de estas desnudas peñas
te desbocas, arrastras, y despeñas?»
El escritor francés Comenius amonesta y advierte sobre el riesgo de per-
derse en el «laberinto del mundo» 27 , y sobre todo cómo debemos organizar-
nos el presente. Comenius dedicó todo un libro al tema: «Laberinto del mun-
do y paraíso del alma». La obra contiene bajo forma alegórica una crítica a la
sociedad.
Hay que constatar que el tema no es ni mucho menos nuevo, puesto que
ya usó de él nuestro Juan de Mena en su obra El laberinto de Fortuna o Las Tres-
cientas, y posteriormente en el Barroco, Góngora y Santa Teresa de Jes ŭs.
Otro gran tema-tópico de la época es el «mundo como mesĉm o posada».
Se trata de una casa u hostería donde acuden muchos hombres y durante al-
gŭn tiempo conviven y aprenden unos de otros. El aprendizaje en cuestión es
la mentira, la falsedad, el engario, la hipocresía y todas las marias necesarias pa-
ra defenderse uno en la vida. Se sale de la posada con la muerte.
Juan de Horozco dedica a este tema el emblema n ŭmero XXIX del Libro
«Aviendo sido el mundo fabricado,
para servir al hombre como hechura
del que a su semejança le ha criado
passar trabajo en el es cosa dura:
mas ha se de sufrir porque es forçado
buscar para otra vida la aventura,
Dionos naturaleza aquí posada
y puso en otra parte la morada.»
El dibujo del grabado tiene una posada, en la que cuelga, delante de la
puerta, una calavera como distintivo.
Al mismo tema Sebastián dedicará el emblema n ŭmero 25 de la centuria I.
27 A.
 COMENIUS, Laberinto del mundo y paraíso del alma, París, 1957, p. 42.
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Baltasar Gracián en su obra El criticón hace referencia al mismo tema: «De
suerte que el mundo no es otra cosa que una casa hecha y derecha por el mis-
mo Dios para el hombre» 28•
Estos grandes temas y otros más como «El gran teatro del mundo», «La vi-
da es suerio», etc., ayudarán a crear una mentalidad simbolista que pretende
escapar de la dura realidad. Se desprecia el mundo, sus pompas, sus riquezas,
etcétera. Pero quien posee todo ello no lo rehusa en ning ŭn momento. Desde
el pŭlpito se predica la gloria futura para el pobre o las penas del infierno para
el rico. Desde los libros de moral se enseria y se catequiza, sin despertar más
que actitudes de acritud y de pesimismo.
El pesar del hombre hacia el mundo se convierte, sin embargo, en algo
agresivo contra el propio hombre. Se desatan una serie de sentimientos
violentos, que obligará al hombre a defenáerse o a buscar refugio en el poder
y en la autoridad, ante un cortejo de sentimientos e instintos bajos, de la natu-
raleza humana más depravada: envidia, avaricia, codicia, superstición, etc., que
se desatan con violencia.
Sebastián, en la dedicatoria de sus Emblemas morales al Duque de Lerma
dirá:
«Son tres centurias como tres ramilletes de flores de suave olor: podrian no dar-
le tal a los romanizados, enbidiosos, y de canceradas narices, a los cuales todo les
huele mal: pero como los vean en manos de V. Excelencia no osara marchitarlos con
el aire corrupto de sus malicisas leguas, y los demás apetecera gozar de fragacia.»
Somos conscientes por estos escritos que él también fue víctima del am-
biente de la época. Sebastián definirá la envidia en su Tesoro de la lengua caste-
llana o española así:
«Es un dolor, concebido en el pecho, del bien y prosperidad agena; latine envi-
dia de in et video, es quia male videat; porque el embidioso enclava unos ojos trista-
zos y encapotados en la persona de quien tiene embidia, y la mira como dizen de mal
ojo.» 29•
La familia Covarrubias debió de atraer muchísimas envidias debido a su
poderosa posición e influencias. De Juan de Horozco sabemos que fue acusa-
do por parte del clero y gente de su diócesis a causa de algunos libros que
había publicado, por lo que tuvo que presentarse en Roma para vindicarse.
Tuvo un proceso que duró varios arios, y al fin pudo probar su inocencia, e
inmediatamente solicitó y obtuvo de Felipe III y del Papa Clemente VII la
28 Baltasar GRACIAN, El criticón, ed. Critica, Madrid, 1985, p. 127.
29 Sebastián DE COVARRUBIAS, Tesoro de la lengua castellana o española, ed. de Martin de
Riquer, ed. Alta Fulla, Barcelona, 1987, p. 505.
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autorización de renunciar a su sede, siendo nombrado al poco tiempo obispo
de Guadix en 1605.
Sebastián de Covarrubias pas6 los arios finales de su vida con cierta amar-
gura debido a una serie de pleitos que tuvo por el litigio de unas tierras 3°.
Por este camino, mezcla de pesimismo y melancolía frente al mundo por
un lado, y por otro, de sentimientos miserables procedentes de una naturaleza
depravada, se llega a la exaltación del interés por la muerte. Este interés es en
el siglo XVII una experiencia convulsiva, dramática y desesperante, que no
tiene la visión teológica y didáctica que tuvo en la Edad Media. La muerte en
el Renacimiento, y sobre todo en el Barroco, se ve como la suma de todos los
males y el final trágico y terrible del hombre.
La pintura barroca se llena de esqueletos y elerrientos complementarios,
como relojes de arena, guadarias, ata ŭdes, etcétera.
Juan de Borja, Juan de Horozco, Hernando de Soto, Sebastián de Cova-
rrubias y Francisco de Villava darán entrada repetidamente al tema de la
muerte, utilizando el esqueleto humano como principal recurso iconográfico.
Juan de Horozco usará del mismo repetidas veces:
— Libro II, emblemas: IX, página 17.
— Libro II, emblemas: XXII, página 43.
— Libro II, emblemas: XLIII, página 85.
— Libro II, emblemas: XLVII, página 95.
— Libro III, emblemas: XXI, página 143.
— Libro III, emblemas: XXXIII, página 169.
Sebastián también recoge el tema de la muerte en los emblemas siguien-
tes:
— Centuria I, nŭm. 1.
— Centuria I, nŭm. 19.
— Centuria I, nŭm. 25.
— Centuria I, nŭm. 71.
— Centuria II, nŭm. 30.
— Centuria II, nŭm. 82.
Al mismo tiempo aparecerán conceptos muy cercanos a la muerte que sir-
ven y ayudan a crear ese espíritu ascético-religioso que preside este período
de la historia: el tiempo que pase, la mudanza, la caducidad de la vida, el mun-
do engarioso, etcétera.
La emblemática recogerá una rica iconografía que utilizará en com ŭn con
la pintura, la escultura y la arquitectura: el ya citado reloj de arena que a veces
30 Angel GONZALEZ PALENCIA, «Datos biográficos del licenciado Sebastián de Cova-
rrubias y Horozco», Boletin de la Real Academia Española, n.° 12, 1925, pp. 39-72.
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aparece con alas, el hombre viejo semidesnudo con barbas y alas, edificios que
se derrumban, etcétera.
Concluyendo podemos decir que el hombre del siglo XVII es un hombre
que tiene ante sí un panorama triste y un futuro poco halagrierio. Se siente
acosado por lo demás, que quieren, como él, subir en la escala social y acumu-
lar riquezas, posesiones, prebendas, aunque para ello sea necesario mentir, en-
gariar o calumniar. Nunca como ahora el hombre intentará defenderse de los
demás y proteger lo que es suyo, al mismo tiempo intentará situarse en una si-
tuación tal que haga posible el aprovecharse de los demás si puede, sin mos-
trar por ello el menor miramiento. Los procesos judiciales se multiplican tan-
to en el terreno civil como religioso, como prueba del ambiente enrarecido
de la época. Esta actitud de lucha ante la Vida arranca con el mundo moderno.
Pero ahora, ante la crisis amenazante y la inseguridad que preside la vida en
este momento, toma carácter traumático, porque el hombre toma conciencia
de que él mismo es un proyecto en continua evolución, en potencia perma-
nente (Aristóteles preside el siglo). Sabedor de esto, el hombre se lanzará a la
realización de su propia obra, que no es otra que él mismo. Si durante la Edad
Media la vida está presidida por lo teológico, que da principio y fin al mundo,
las obras de los hombres, que se inspiran en Dios, también tienen principio y
fin. Son obras completas, sin resquicio, sin dudas. Por el contrario, el siglo
XVII es un siglo presidido por la duda (Descartes y el método cartesiano),
por lo inacabado, lo enigmático. La literatura barroca, tanto el culteranismo
como el conceptismo, muestra ese gusto por lo incompleto de una realidad
que cuesta desvelar o descifrar. La pintura barroca con su dinamismo rompe
con lo determinado, creando figuras de líneas imprecisas, confusas e incom-
pletas.
La literatura emblemática tiene en este momento un gran período de flo-
recimiento. El emblema pretende dejar al lector sacar conclusiones y ensayar
interpretaciones. Lógicamente y siguiendo en esta línea, cobran vigencia las
fábulas de Esopo, que serán motivo de inspiración sobre todo para Sebastián
de Covarrubias por su papel moralizante y didáctico.
La colaboración entre texto e imagen no significará en ning ŭn caso una
subordinación de la segunda con respecto a la primera. Por ello, E. Miale
Måle no dudó en reconocer en su estudio sobre el arte barroco que con el
bro de Ripa, Iconología, podría explicar la mayor parte de las alegorías que
adornan los palacios y las iglesias. Incluso se podría llegar a más citando a
Horacio, que decía que la demostración visual es más efectiva que la verbal.
La colaboración entre ambas será entre iguales, y esto nos remonta a una tra-
dición que viene de la literatura clásica: Horacio y Cicerón serían dos claros y
significativos ejemplos.
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Juan y Sebastián intentaron, cada uno por su parte, definir lo que enten-
dían por emblema. El primero dirá:
«Y porque de todas las letras solas aquellas que enseñan las verdades y el camino
de la virtud se deben decir letras, les dieron nombre de sagradas a imitación de las
cuales se han introduzido los que en el presente libro Ilamamos emblemas, pudien-
do muchas de ellas Ilamarse empresas...»
«Emblema es pintura que significa aviso debaxo de alguna o muchas figuras, co-
mo el hombre de la antigua labor que assi se dezia por ser hecha de muchas partes
puestas y encaxadas, como es con menudas piedras de varios colores, labor que Ila-
man mosayco.» 31
Sebastián de Covarrubias escribe en su 'Tesoro de la lengua castellana o espa-
ñola lo siguiente:
«Emblema es nombre griego y significa entreteximiento o enlaçamiento de di-
ferentes pedrecitas o esmaltes de varios colores que se formavan flores, y animales y
enlaçados unos con otros, y en las mesas ricas de jaspes y pórfidos, en cuyos compar-
timientos suelen engastar piedras preciosas; y estos Ilaman embutidos, y los que se
hazen en la madera taracea, en los metales ataugia.»
Y continŭa diciendo:
«Alciato en el principio de sus emblemas:
Haec nos festivis emblemata cudimus horis
Artificum, illustri signque facta manu;
Vestibus ut torulos, petasis ut figere parmas
Et valeat tacitis scribere quisque notis.
Metafóricamente se Ilama emblemas los versos que se subscriben a algunas pin-
turas o tallos con que significamos algŭn concepto bélico, moral, amoroso o en otra
manera, ayudando a declarar el intento del emblema y de su autor. Este nombre se
suele confundir con el de simbolo, hieroglifico, pegma, empresa, insignia, enigma,
etcétera. Verás al obispo de Guadix, mi hermano, en el primer libro de sus emble-
mas, a donde está todo mui a la larga dicho con erudicción y distinción.» 32
No haría falta decir que ambos hermanos coinciden en el significado y va-
lor del emblema. Sebastián nos remite a la autoridad de su hermano que había
escrito sus emblemas veinti ŭn años antes que él.
El Tesoro de la lengua castellana o española es la segunda y ŭltima obra publi-
cada (Madrid, 1611), aunque sabemos que escribió otras que no han Ilegado
hasta nosotros. Segŭn Martín de Riquer, esta obra fue escrita entre 1606 y
1610 y parece que redactada su obra de forma continuada. El Tesoro, en esen-
cia, es un diccionario, y el propósito, repetidamente aclarado por el autor, es
31 Juan DE HOROZCO, Emblemas morales, p. 18.
32 Sebastián DE COVARRUBIAS, Tesoro de la lengua castellana o española, p. 506.
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limitarse a la etimología de las palabras. En su dedicatoria el rey Felipe III dice
que, a semejanza de San Isidoro que había compuesto las etimologías latinas
deseaba él codificar «las de su propia lengua castellana» empresa, dice, «por na-
die antes intentada, o de la que si alguno lo había pretendido, tuvo que desis-
tir». Pero hay que decir que el Tesoro parece estar escrito sin un plan preconce-
bido, más bien a lo que salga y alejado de lo que pueda ser la sistematización,
orden, planificación y rigurosidad. Lo mismo se limita a dar su etimología y
definición que se extiende en noticias de la más variada índole. Citas de clási-
cos, históricas, refranes, bíblicas, etc. Sin embargo, tiene el valor, desde el
punto de vista informativo, sobre la época en que se escribió que es enorme y
también por el caudal idiomático de voces, frases y dichos populares que
aporta 33 .
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